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Soporte topológioo de redes, signos y límites
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Pensar en el territorio en términos de espacio
histórico soporte dela actividad humana en el
devenir de lostiempos,es la clave para entender
los cambios morfológicos resultadodelastrans-
formaciones acontecidas hasta la actualidad.
La conciencia histórica es el principal valor pa-
trimonial, por contener los auténticos códigos
de identificación quelo caracterizan. Proyectar
territorio supone conocer su código genético,
como expresión de su lógica geomorfológica y
estructural, lo que permite preservarlo de los
peligros derivados delos procesos agresivos de
urbanización y construcción, consecuencia del
afán expansionistade la economía de liberaliza-
ción y globalización. Imaginar nuestra presen-
cia ante un lugar que desde hace más de veinte
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mil años acoge las actividades dela existencia
humana nos hace cuestionarnos por qué y para
qué se realizaron, y cómo el tiempo, el hombre y
los elementosnaturales y artificiales tallaron en
el territorio las huellas y cicatrices de estos epi-
sodios. La historia delas civilizaciones ha sido
un proceso continuado de adaptaciones al me-
dio y constantes modificaciones del territorio
natural, desarrolladas añadiendo elementos e
infraestructuras que van apareciendo super-
puestas en el soporte territorial en relación con
lo preexistente.

El soporte topolóqico.Redes: De la zooqeoqra-
fía ¿¡ los desarrollos urbanos
Los animales son los primeros seres que cons—
truyen redes de comunicación en el territorio,
empleando su lógica vital para los desplazamien
tos a través de los caminos, estableciendo for-
mas y trayectorias características según las es-
pecies y géneros, apropiándose del medioam-
biente al que se adaptan y transforman para su
subsistencia: presencia de agua, pastos, lugar de
resguardo de los depredadores, lugares donde
conseguir caza, descanso, etc. Esta reflexión
coincide con el sistema conceptual de Cerdá so-
bre la sistematización delas disciplinas biológi—
cas, como la zoogeografía yla etología, que po—

nen de manifiesto las semejanzas entre ciertas
actitudes territoriales de los animales y el hom-
bre en aspectos relacionados con la topología y
la representación de la apropiación del territo-
rio. Utilizando el léxico propuesto por Salvador
Tarrago, las zoovías serían como los caminos 50>
porte delos recorridos en el desplazamiento de
los animales. Basta pensar en las formas de mo—

vimiento recurrente que producen las manadas
de animales herbívoros cuando se desplazan en
un territorio, como ya conocían los indios ameri—
canos sobre los bisontes; o más próximo a noso-
tros, el hacer del burro como maestro trazador
de caminos, cuyo saber ha sido utilizado históri—
camentepara definir caminos en lugares de acu-
sada topografía, reconociendo su instinto natu-

ral para describir pendientescontinuas en el te—
rreno. Lo mismo podríamos decir de las zoovías
aéreas o aerovías delas aves y las zoovías acuá—
ticas, como representacióndel zooterritorioso-
porte de cualquiercomunidad viva.
La aparición del hombre como cazador es el si-
guiente eslabón dela cadena de elaboración de
redes en el territorioa partir delas sendas inicia-
das por los animales. El hombre superpone una
nueva red de caminos complementarios, crean—
do redes distintas sobre un mismo espacio de
manera entrelazada. Cada una de las redes de
sistemassobre el soporte natural dan respuesta
a los condicionantes sociales,culturalesyeconó-
micos de cada época, reproduciendo las formas
de marcas, signos y caminos que en cualquier
análisis territorial representan el orden último
de la Naturaleza. Cuando el hombre cambia su
carácter nómada y se establece en aldeas y po—

blados, coloniza las parcelas cultivables median-
te una nueva red de caminos trazados a partirde
los existentes como acceso a ellas. Las parcelas
son el centro de la ordenación de esta nueva red
y el elemento fundamental en la organización de
la vida del hombre medíeval,ysusformasypartt
ciones dependen de la estructura y morfología
del territorio. Los límites delas antiguas parcela—
ciones determinan el territorio, creando un pa-
trimonio de delimitaciones, vestigios de una de-
terminadaexpresión formal de las relaciones es—

pacio/tiempo que logra imponerse por su rotun—
didad. El posterior fraccionamiento de las pro-
piedades establece, a su vez, sucesivas redes de
caminos basadasenla división física natural y en
el aprovechamientoproductivo para la subsis—
tencia económica, imponiendo sus límitesfísicos
a la organización espacial del hombre del medio-
evo, y respetando los espacios no rentables:
montes, lagunas y zonas baldías o “bad—lands“.
Algunos de estos caminos que unían las diferen—
tes aldeas fueron origen de las ferias y mercados
rurales, como forma de organización económica
y social de la época medieval, estableciendouna
plástica de consenso natural con el territorio.
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Los más importantes para las relaciones de las
aldeas con sus entornos económico—productivos
se convierten en caminos públicos y deben cum—
plir determinadascaracterísticasde anchura pa-
ra permitir el paso del carro de ruedas con trac-
ción animal. Constituyen la red de caminos histó-
ricos, caminos reales, vías pecuarias, etc, como
nuevas redes de comunicación, establecidasen
función delas circunstancias políticas y econó-
micas dela organización social.
A partir de la segunda mitad del siglo XVIII co-
mienzan a construirse los caminos de diligen-
cias, que aprovechan parcialmente las redes pre-
existentes y buscan nuevos trazados. Con el
tiempo aumentan de sección e importancia, de-
bido al impulso dado en el siglo XIX alas relacio-
nes entre poblaciones, regiones y países. A lo lar-
go de este proceso se transforma la estructura
de lugares, aldeas y ciudades, como símbolos de
centralidad del territorio, hacia una estructura
de redes abiertas y cerradas.Esta sustitución de
lugares por redes, debe entenderse como un
cambio dela estructura relacional, donde la idea
de accesibilidadtransformaespacios de elemen—
tos puntualespor otros espacios topológicos de
orden superior. Las diferentesmorfologías de re-
des aparecen en el territorio representando una
estructura de relación entre partes cuya acción
conjunta incide en las actividades productivas.
La Revolución Industrial y el desarrollo tecnoló-
gico convierten al hombre en un ser capaz de do-
minar la naturaleza a su conveniencia, utilizando
latécnicacomo herramienta.Eslaépoca deicon-
cepto de la infraestructura funcional, donde el
territorio se entiende como una consecuencia
imprevista pero inevitable para su ejecución, y
por tanto se asume la función de las infraestruc-
turas actuando como calles del territorioy como
líneas de fuerza y tensión que concentran la
energía del paisajeyla naturaleza.Lasformasde
los trazados implican reacciones directas en el
territorio, que se readapta y recompone hacia el
nuevo escenarioque afecta a sus elementos. Por
último, la red de infraestructurasde servicios ur—

banos determinaotra forma y dimensión topoló-
gica en elsistematerritorialde redes,que resulta
adicional a la red de comunicaciones. Las redes
urbanasde abastecimiento, saneamiento, lineas
eléctricas,alumbrado,Iasredesteiemáticasein-
fraestructuras de telecomunicación, redes de
ondasyseñales detelevisión, radio, satélite, etc.,
suponen la máxima expresión de las tecnologías
insertadasen elsoporteterritorial.

El mundo nos hace señales, nosotros se las ha-
cemosaéi
La presencia de signos o hitos que marcan el te—
rritorio, enfatiza la presencia del hombre en el
mundo y reafirma su persistenciafrente a la na-
turaleza. Los monumentosmegaliticos, las pin—

turas prehistóricas, los dólmenes y los menhires
o los amontonamientos de piedras de los cua-
dros de Caspar Friedrich, reflejan este diálogo
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entre hombre y naturaleza, como signos de iden-
tidad ante lo insignificante y vulnerable de esta
existencia frente a los elementosdela naturale-
za o la presencia de la muerte como circunstan-
cia cercana. Estos hitos se establecen en los pun-
tos que el hombre considera más significativos y
van jalonando el territorio en toda su extensión
del mismo modo continuo en que los animales
marcan su territoriocon el tributode sus heces y
micciones. Los signos e hitos representan las
nuevas expresiones de nuestracultura ytecnoio—
gía en el mismosentídoque para el hombre neoli—
tico. igualmente, los signos y símbolos concebí»
dos con un carácter más conceptual que físico,
construyenel paisaje igual que la arquitecturay
la ingeniería, y cuanto más inhóspitos y gratui-
tos, más hablarán del deseo de conquistar, apro—
piarseyafirmarunterritorio.

El límite como concienciade un territorio
La unión delas redes de caminos y signos consti—
tuyen el conjunto de límites o líneas visuales que
delimitan bordes y superficies y representan el
territorio conjuntamentecon los elementosfisi-
cos naturales: ríos, montañas, cordilleras, océa-
nos, bosques, iagos, praderas y desiertos.De su
consideración surge una nueva red de puntos en
el territorio, indicadores de la memoria histórica
y de su construcción en el tiempo, que estabili-
zan el espacio y lo hacen comprensible al obser—
vador. La topología incluida en los mapas del te—

rritorio supone un primer acercamiento a esta
lógica, no suficientemente comprendida por el
hombre a la vista de resultados que continua-
mente observamos. Los límites constituyen la
esencia del territorio y todo aquello que resulta
protegible, por constituir frágiles elementos in-
variables claves para laidentidaddelser humano
que deben ser respetadosypreservados.

Elfuturo
El territorio ha permanecido prácticamente
inalteradohasta bien entrado el siglo XVIII, y en
algunos casos hasta el siglo XX, como ha sucedi—
do en zonas ruralesde montaña.La red de cami-
nos y sendas ha formado parte del paisaje desde
el principio de los tiempos como formas artifi-
ciales de escala naturalizada. La evolución de
los modos de transporte terrestre exige conti-
nuamente trazados más estrictos en cuanto a
geometría y secciones, que necesitan a su vez
estructuras y movimientos de tierra cada vez
más complejos, produciendo fuertes distancia-
mientos entre la infraestructura proyectaday el
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soporte físico territorial. El papel estandarizan-
te delas normas de trazado de carreteras y fe-
rrocarriles conducen a geometrías asépticas y
desvinculadas del territorio,que por su carácter
heterogéneo no puede organizarse homogéne-
amente.Todo lo que es exteriora la explanación
de una obra lineal es visto habitualmenteporla
ingeniería como una dificultad a salvar y no
siempre como el elemento capaz de organizary
articular ese territorio. Por ello, las nuevas re—

des de infraestructura deben formar parte tam—
bién dela plástica del paisaje. Es fundamental
establecer nuevos vínculos operativos entre la

ingeniería yla antropología,la ecología, el arte y
las distintas expresiones culturales humanas,
trascendiendo precisiones tecnológicas y eco-
nómicas, y manteniendo una visión territorial
inteligente, tratando las obras públicas como in-
tervenciones plásticas en el territorio. Cuando
ello ocurre, la búsqueda de la esencia estructu—
ral y funcional son el objetivo de la intervención
y la tecnología se utiliza al servicio dela socie-
dad, evitando su sacralización como fin en si
mismo, y se introduce, como nexo de unión en-
tre territorio y paisaje, el pensamientoartístico
en este proceso, en consenso con una sociedad
moderna y de progreso. Es esta la forma en que
la ingeniería se acerca a la obra artistica, y supe—
ra el protagonismodela obra frente a la natura-
leza planteandoel equilibrio entre ambas. Es de-
cir, una igualdad moral entre naturaleza,cultura
y arte, en la quela ingenieria como herramien-
ta, subraye la utilidad, la firmeza, la poesía y el
respeto como sinónimos de belleza y valores
que se reivindican como principios de toda obra
pública en el territorio espacial. Con la naturale-
za como referencia fundamental con sus pro—

pios condicionantesycircunstancias,del mismo
modo que el hombre primitivo utilizaba sus refe—
rencias simbólicas o míticas. Las calzadas roma-
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nas o la Alhambra constituyen referencias
ejemplificadoras de este proceso de reivindica-
ción de una sensibilidad común sobre lo natural,
que asume la necesidad de abrir nuevos cami-
nos de expresión de los signos de la contempo—
raneidad, frente a posiciones tecnocra'ticasque
suponenuna visión monolítica de la relación en-
tre naturalezaycultura.
La historia del hombre demuestra que su mane-
ra de habitar el planeta consiste en organizar el
entorno con la astucia y la técnica para domesti-
car a la naturaleza y moldearla para hacer de
ella el escenario dela comunicación y el inter—
cambio. Ello nojustificaa la tecnocracia la reali-
zación de intervencionescontra natura que em-
plean exclusivamente argumentos económicos
o de oportunidad, destruyen recursos territo-
riales no renovables, o producen una huella eco-
lógica en el entorno mucho mayor delo espera—
do, sin lugar para una reflexión profunda sobre
el trasfondo.Esto sólo es el resultadodela arro—
gancia y soberbia de una civilización como la

nuestra que ha intervenido enla naturaleza de
un modo desigual que puede volverse en su con-
tra. Podremos arrasar rios y mover montañas,
pero los microorganismos nos recuerdan, al
igual que al hombre del neolítico, nuestra persis-
tente vulnerabilidad. Se acerca una nueva cultu-
ra enla construcción de infraestructuras en el
territorio, en la que el paisaje entendido como
patrimonio colectivo de caminos, signos y lími-
tes, en toda su significación estructural, am—

biental, visual y patrimonial, vuelva a ser el ele-
mento de identidad enla percepción sensorial y
conceptual del mismo, no sólo para los quelo ha-
bitan, sino también para todos aquellos quelo
contemplanydisfrutanl
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